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La creciente demanda de productos agrícolas exige cada vez mayores niveles de 
producción de las áreas bajo cultivo, los cuales deberán alcanzarse mediante el incremento 
de la productividad y la ampliación de la superficie productiva tanto de riego como de 
temporal. Bajo estas circunstancias, y como apoyo a la definición de las acciones futuras 
para acortar la brecha entre la oferta y la demanda de productos agrícolas, se realizó un 
análisis del comportamiento de la producción agrícola nacional. Para ello, se utilizó la 
estadística agrícola nacional del periodo 1925-1988 y de distritos de riego para el de 
1947-1987. La información nacional se obtuvo de los registros históricos de la Secretaría 
de Agricultura y Recursos Hidráulicos y la de riego fue recopilada en 70 de los distritos 
de riego más importantes del país. La metodología empleada permitió valorar, mediante 
índices, los cambios ocurridos en cada año durante el lapso de análisis en relación con un 
año base, tanto en el valor de la producción como en el de cada uno de los elementos que 
la integran. También permitió obtener las tasas de crecimiento de los índices respectivos en 
periodos de 10 años para deducir así la evolución del valor de cada elemento. 

Producción agrícola nacional agrícola nacional creció a un ritmo del 3.8% anual 
(véase cuadro 1). 

En el desarrollo histórico de la dinámica de 
El análisis de la producción agrícola nacional producción agrícola nacional se han identificado 
se  realizó con base en la serie histórica de tres periodos de  comportamiento diferentes, 
producción 1925-1988 para 52 cultivos que acotados según los siguientes intervalos: 1925- 
representan, por ciclo, entre el 94% y 98% 1940, 1940-1965 y 1965-1988 (véase ilustra- 
de la superficie cosechada nacional. Para tal ción 1). 
efecto, se  utilizaron los modelos de dinámica El periodo 1925-1940 presenta tasas negativas 
de la producción agrícola y de demanda de de crecimiento anual en superficie cosechada 
productos agropecuarios desarrollados por la y en rendimiento. En efecto, para el caso de 
extinta Comisión del Plan Nacional Hidraúlico. Es la superficie, ésta pasó, de 5.22 millones de 
importante mencionar que en este análisis no hectáreas en el año base (1927) hasta 4.97 
se  incluyeron los pastos que, en promedio, se millones de hectateas en 1934 y de aquí se 
estiman en cerca de 3 millones de hectáreas al elevó hasta 5.79 millones de hectáreas en 1940. 
año. Para este periodo, la tasa de crecimiento fue de 

De los resultados obtenidos s e  desprende que -0.039%. D e  igual modo, pero con tendencia 
para el periodo señalado, las tasas de crecimiento mas acentuada, los índices de crecimiento de 
de  superficie y rendimiento, fueron de  2.32% y los rendimientos oscilaron entre 0.88 y 1.06 con 
1.46%, respectivamente, Esto significa que la una tasa de crecimiento de -0.34% para la 
superficie cosechada se incrementó 3.3 veces y misma etapa. Como resultado de este crecimiento 
el rendimiento se mejoró 2.2 veces. Así mismo, negativo, la propia producción agrícola decreció al 
como consecuencia de lo anterior, la producción 0.38% anual (véase ilustración 2). 



producción agrícola superó por mas de 2.2 veces 
al crecimiento demográfico. 

En los Últimos 23 años, durante el periodo 
1966-1988, se observan altibajos del mismo orden 
en los índices de superficie que son menos acen- 

De 1940 a 1965 se puede hablar de un creci- tuados en los de rendimiento. Conforme a estos 
miento sostenido de la agricultura mexicana. En parámetros, se puede afirmar que la producción 
estos 25 años, la superficie cosechada creció 2.5 agrícola n nal permaneció alrededor de los ni- 
veces y los rendimientos se incrementaron en veles alcanzados en 1965; de hecho, las super- 
un 100%, lo que ocasionó que la producción se ficies cosechadas de los 52 cultivos, en 1986 y 
quintuplicara. Para los 52 cultivos en cuestión, 1988, fueron inferiores a las de 1965 y 1966, res- 
la superficie cosechada pasó de 5.8 millones de pectivamente. Sin embargo, en los años 1983, 
hectáreas en 1940, a 14.5 millones en 1965. Las 1984, 1985 y 1987, se observa un repunte en la 
tasas de crecimiento fueron de 2.42% y 3.91% superficie cosechada que alcanzó su crecimiento 
para rendimiento y superficie cosechada, respec- máximo en 1985 que fue, en este rubro, el mejor 
tivamente. En este lapso, el incremento de la año de la historia de México. 



En relación con 1965, el incremento fue de 
18.7% y de 230% respecto a 1925. Dicho repunte 
permitió que la superficie creciera a una tasa 
del 0.12% anual, durante el periodo 1965-1988. 
Los rendimientos también dejan ver una tendencia 
creciente, sobre todo en los Últimos 5 años. De 
éstos, el mejor año fue el de 1986 que es, a su vez, 
el mejor de la historia, ya que los rendimientos 
fueron 2.47 veces mas grandes que en 1925. La 
tasa de crecimiento en este lapso fue del 1.33% 
anual. 

De acuerdo con estos indicadores, el periodo 
1965-1988 tuvo un crecimiento anual de la 
producción agrícola de 1.45%, 2.2 veces inferior 
al crecimiento demográfico. En general, de los 
análisis anteriores se deduce que el periodo 
de mayor crecimiento en la historia agrícola de 
México, fue el de 1940-1965, que coincide con 
la puesta en marcha de los grandes proyectos de 
riego. Este crecimiento ha disminuido su ritmo 
de 1965 a la fecha en que ha tenido fuertes 
variaciones, pero siempre con una tendencia 
creciente y es, de hecho, en estos años donde 
se presentan las mayores superficies cosechadas 
de toda la historia. 

Producción de granos básicos 

La diversificación de cultivos en la agricultura 

efecto, el patrón de 1940 incluía aproximadamente 

superior. Esto representa un crecimiento de 4.3% 
en la tasa de producción de granos básicos 
de 1925 a 1988, 13% mayor que la tasa de 
producción total nacional, 

Producción de oleaginosas y hortalizas 

En el contexto de la producción nacional conviene 
destacar el comportamiento de las oleaginosas y 

de 8.8 y 2.3 veces más grandes que el incremento 
mexicana ha tenido un grado significativo En hortalizas que presentan incrementos respectivos 

40 cultivos Y en años más recientes se integra 
por más de 400 Sin embargo, desde los años nacional. El primer caso se explica por la inclusión 

de la soya y el cártamo en el patrón de cultivos 
cuarenta, la superficie cosechada de granos 
ha mantenido una participación del 80% en 
la superficie cosechada nacional. Este grado 

comportamiento de los granos es determinante 

mexicana (véanse cuadro 2 e ilustración 3). 

nacionales a partir de 1960, con lo que se 
convirtieron en los cultivos más importantes de 
este grupo. A lo largo de los 64 años de 

crecimiento gradual y uniforme, tanto en superficie 

de crecimiento anual en el periodo fueron de 

de participación indica que la dinámica del historia estadística, las hortalizas han sostenido un 

en el comportamiento general de la agricultura cosechada como en rendimiento, ya que las tasas 

El resultado de la dinámica de la producción 
nacional de granos básicos de 1925 a 1988 es 

2.8% y 2.5%, respectivamente. Esto significó que 
la producción creció al 5.3% anual al pasar de 

muy satisfactorio, ya que si la tasa de crecimiento 
de superficie de 2.04% es inferior a la de todos 
los cultivos en 14%, la de rendimiento es 55% 

213176 toneladas en 1925 a 5428290 en 1988. 

Otros cultivos 

En los otros grupos de cultivos se observan 
algunos aspectos negativos en la evolución de 
su producción. Los industriales prácticamente han 
permanecido en el mismo nivel durante los Últimos 
25 años y en esto la participación de la caña de 
azúcar ha sido definitiva, ya que en este lapso 
sus índices de rendimiento y superficie han estado 
sujetos a altibajos, lo que ha ocasionado que la 



producción se conserve igual desde mediados de cimiento relativamente estable desde 1965 (véase 
los sesenta a la fecha. cuadro 3). 

El Único grupo de cultivos que ha presentado Durante el periodo de máximo crecimiento de la 
una tasa negativa de crecimiento en el periodo agricultura nacional, los distritos de riego lograron 
1927-1988, ha sido el de frutales, cuyo rendi- un incremento en la producción que significó una 
miento se ha establecido en el -0.03% anual. Du- tasa del 11.3% anual. La tasa de superficie 
rante los 62 años de la estadística sólo en tres pasó de 10.2% en la década 1947-56 al 2.9% en 
ocasiones se han alcanzado rendimientos superio- la década 1957-66, en tanto que los rendimientos 
res al año base de 1927. Sin embargo, se observa se elevaron del 2.7% al 6.4%, respectivamente, 
una mejoria en el rendimiento de los Últimos 10 lo que mantuvo la tasa de crecimiento de la 
años. producción entre valores que oscilaron del 9.5% al 

13.2% (véanse ilustraciones 4 y 5). Por otro lado, En el grupo de forrajes, mas del 90% 
corresponde a la alfalfa y los pastos cultivados; 
estos últimos han llegado a representar el 18% 

la superficie regable a nivel nacional asciende 
a 5.4 millones de hectáreas de las cuales 3.3 
millones corresponden a distritos de riego y 2.1 
millones a unidades de riego (véase cuadro 4). 
Estas cifras muestran que en términos generales, 
la superficie cosechada en riego es similar a la 

las áreas bajo riego se realizan segundos cultivos, 

del total nacional y sólo han sido superados por 
el maíz. Cabe mencionar que en los últimos 10 
años, la superficie cosechada promedio de pastos 
asciende a 3.5 millones de hectáreas, Sobre los 

que este diagnóstico, la dinámica de producción 

que ha mantenido la alfalfa de 1925 a 1988, el 
cual indica una mejora del 35% en su rendimiento 
y una ampliación de superficie cosechada que 
representa seis veces el valor del año base. 

Producción en distritos de riego 

Gran parte del desarrollo agrícola del país en el 
periodo 1940-1965, se debe a la participación de 
la modalidad de riego en la producción nacional. 
Mientras que en 1945 la superficie cosechada de 
riego sólo representaba el 10% de área cosechada 
a nivel nacional, a partir de 1974 alcanzó el 
30%, cifra que se mantiene hasta la fecha. Pero 
ha sido en los rendimientos donde las áreas 
de riego han jugado un papel mas dinámico en 
la producción agrícola: mientras las áreas de 
temporal aumentaron 1.5 veces su rendimiento, de 
1945 a 1988, las zonas de riego lo cuatriplicaron; 
este incremento junto con el de superficie hacen 
participar actualmente a la agricultura de riego con 
el 55% de la producción nacional. 

Desde la creación de la Secretaría de Recur- 
sos Hidráulicos en 1947, empezaron a consoli- 
darse y crearse los grandes distritos de riego que 
han mantenido un crecimiento sostenido, ya que 
la superficie cosechada se ha quintuplicado de 
1947 a 1988 y el rendimiento se ha mejorado en 
2.5 veces. Esto significa que la producción en 
los distritos de riego para este periodo ha cre- 
cido al 6.2% anual, tasa que ha ayudado a sos- 
tener a la producción nacional en un nivel de cre- 

otros forrajes la información es deficiente, por lo 

de este renglón se analiza con el comportamiento 

regable. Si se considera que en la mayoría de 

se puede suponer que existen superficies regables 



capacidad de almacenamiento de 51 269 millones 
de metros cúbicos y un volumen distribuido de 
36 781 millones de metros cúbicos, de los cuales 
el 89% corresponde a aguas superficiales. En 
el cuadro 6 se muestra un resumen regional de 
las principales características de los distritos de 
desarrollo rural. 

Periodo 1982 1988 

La dinámica de la producción agrícola correspon- 
diente a este periodo presenta mejoras en el cre- 
cimiento de la superficie y deterioro en los índices 
de rendimiento respecto al de 1965-1988. De ello 
se origina una tasa de crecimiento anual de 1.44% 
en la producción del sexenio que resulta inferior 
comparada con la del crecimiento demográfico de 
2.2% anual. 

En el sexenio 1982-1988, y aun cuando la 
superficie total se ha mantenido relativamente 
constante, la superficie cosechada de riego ha 
mostrado un crecimiento al pasar de 4.8 millones 
de hectáreas en 1983 a 5.45 millones en 1987; la 
cifra de 1988 es menor que la de 1987, pero cabe 
aclarar que fue estimada a partir del avance de 
siembra Y cosecha de Julio de 1988. Por su parte, 
la superficie de temporal en el mismo periodo 

no aprovechadas en toda su extensión, ya sea 
por condiciones climáticas o por deterioro de las 
mismas (véase cuadro 5). 

Por otra parte, la superficie dominada en el nivel muestra una baja, ya que pasa de 15.96 millones 
nacional asciende a 8.4 millones de hectáreas, de de hectáreas en 1983 a 15.52 millones en 1987, 
las cuales el 47.2% corresponde al sector ejidal, el 
42.3% a la pequeña propiedad y el 10.5% restante 
a comunal, colonial y otros. Se cuenta con una 

con un máximo de casi 16 millones en 1985. 
La tasa de crecimiento anual de la superficie 

cosechada de riego en el sexenio anterior fue de 
1.28% y la de temporal de 3.44%, en tanto que las 
de rendimientos a nivel nacional y en distritos de 
riego fueron de 1.33% y 2.5%, respectivamente. Si 
esta tendencia continúa, para 1994 se tendrá una 
superficie cosechada total de 24.9 millones de 
hectáreas, de las cuales aproximadamente 5.9 
millones Corresponderán al riego. 

En cuanto a los rendimientos se presenta una 
tendencia creciente, tanto en el nivel nacional 



como en los distritos de riego. En el primer 
caso, la tasa de crecimiento anual en el sexenio fue 
de 1.33% y en los distritos de riego fue de 2.5%. 

Si se analiza el renglón de granos básicos, 
puede apreciarse que la producción ha mantenido 
un promedio de 24.8 millones de toneladas 
anuales durante el sexenio (véase cuadro 7) con 
un crecimiento relativamente bajo, debido a los 
incrementos de superficie y rendimiento en las 
áreas bajo riego. 

En resumen, en lo que se refiere a la producción 
agrícola, el cuadro 8 muestra los totales de las 
superficies cosechadas en el periodo 1960-1988 
y la ilustración 6, su gráfica correspondiente. Se 
observa un crecimiento sostenido hasta 1981, año 

al disminuye a una tasa anual de 

Demanda de productos agrícolas 

La demanda de productos agrícolas se estimó a 
partir de las proyecciones de población realizadas 
por el Consejo Nacional de Población con base en 
el censo de 1980. El modelo considera, además, 
una canasta básica de productos alimenticios de- 
terminada conforme a los requerimientos mínimos 
nutricionales. Las hipótesis básicas del modelo 
consisten en la definición de patrones de consumo 
de alimentos que se practican en ocho regiones 
del país y considerando cuatro distintos niveles de 
ingreso tanto para la población urbana como para 
la rural. Posteriormente, se calculan las proyeccio- 
nes de la demanda de alimentos y se transforman 
en demanda de productos agrícolas. En el cuadro 
9 se ejemplifica la demanda nacional de los princi- 
pales productos agrícolas para diferentes años. 



A partir de los volúmenes de demanda se cosecharon 21 millones de hectáreas, para lograr 
puede calcular la superficie que sería necesario satisfacer la demanda de 1994, se requerirían 2.3 
cosechar para satisfacer estos requerimientos. millones de hectáreas adicionales. Esto significa 
Para tal efecto, se consideraron rendimientos un incremento en superficie cosechada de 383000 
razonablemente altos para los diferentes cultivos, hectáreas anuales, o bien, definir un volumen de 
pero no mayores a los obtenidos históricamente. importaciones y reducir la superficie referida. Al 
Con esta hipótesis, se hizo la proyección de considerar las tasas de crecimiento de los siete 
superficie en un nivel nacional (véase cuadro 10). cultivos mas importantes (véase cuadro 12), en 

1994 se tendría un déficit aproximado de 2.9 
Importación de productos agrícolas millones de toneladas con respecto a la demanda 

proyectada (véase cuadro 13), en la que destaca 
Las importaciones de productos agrícolas han el caso del maíz, cuyo déficit ascendería a 2.3 
mostrado un comportamiento muy irregular en los millones. 
Últimos 10 años, con un mínimo de 2.5 millones de Un análisis más detallado de las proyecciones 
toneladas en 1982 y un máximo de 8.9 millones en contenidas en el cuadro 12 indica que el superávit 
1983 (véase cuadro 11). en granos que se alcanzaría a partir de 1997, 

Los volúmenes mas grandes han correspondido se debe primordialmente al incremento del trigo, 
al maíz y al sorgo y, en menor medida, a la soya, sostenido por una tasa alta del 6.6%, difícil de 
Del total de las importaciones, el volumen de maíz conservar en un futuro mediato. Esta tasa es 
representa el 52%, el del sorgo el 37% y el de la consecuencia del crecimiento de la producción de 
soya el 10%, es decir, que el 99% del volumen total este grano en los años ochenta. Las producciones 
corresponde a esos tres cultivos. de 1982, 1984, 1985 y 1986 representan cifras 

Cabe mencionar que a partir de 1983 existe una récords para el trigo, en especial el año de 
tendencia a la baja en los volúmenes totales de 1985 en que por primera vez se rebasan los 
importación, ya que de 8.9 millones se redujo a 5 millones de toneladas. Sin embargo, en los 
4.3 en 1987. Esto de alguna manera corresponde 
al crecimiento de la producción de granos básicos 
en el sexenio pasado. 

Comparación oferta-demanda 

Desde el punto de vista de la superficie cose- 
chada, el análisis del crecimiento de la demanda 
de productos agrícolas indica que para satisfa- 
cerla sería necesario cosechar aproximadamente 
23.3 millones de hectáreas en 1994 y 25.4 en 
el año 2000. Si se parte de que en 1987 se 



Últimos 2 años la producción ha declinado de 
manera significativa: 800 ton y 1425 ton menos 
en 1987 y 1988, respectivamente, en relación con 
1985. En la confrontación oferta-demanda, para 
los otros granos parece mas factible reducir un 
40% las importaciones del maíz, es decir, 1 millón 

de toneladas de 1988 al año 2000 constituye 
una meta realizable, factible también para el frijol 
y el arroz. En la producción futura de estos 
tres cultivos, los proyectos agrícolas de temporal 
deben ser decisivos. Las proyecciones sobre 
sorgo y cebada realizadas con tasas de 2.7% y 
2.4%, respectivamente, son posibles y suficientes 
para satisfacer la demanda correspondiente. 

Como conclusión del análisis de la oferta 
y demanda de granos básicos, se señala la 
conveniencia de reorientar la proyección de la 
situación actual. Como ejemplo, se muestra que 
la oferta del trigo se estima excesiva, la de maíz 
podría mejorarse, y se debe dedicar mas atención 
a las de arroz y frijol. 


